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Paris. En París me podrás sur muy ütil. Trenes muy bue.­
nos puílos, y tengo para mí que habrá que andar alli 
con frecuencia á mojicones l 

- ¡ Ah l ¡ ah l dijo Pitou poco contento de lo que ~ca­
baba de oir; 1, de veras, señor Billot? 

Billot tiró de él como de un saco de harina, y le dejó 
sentado a la grupa de Cadet. 

Seguidamente picó espuela al caballo, y supo hacer tan 
buen uso de la brida, de las rodillas y de las espuelas, que 
en menos de media hora, como habia dicho, llegaron á 
Danmartin. 

Entró Billot en la ciudacl por una callejuela de él ya co­
nocida. Llegó á la a1quería del tio Lefranc, y dejando en 
medio del patio á Pito u y á Cadet, se dirigió en seguida á 
a cocina, donde estaba el tia Lefranc, ya disponiéndose á 
salir á dar una vuelta por sus campos. 

- ¡ Pronto I pronto compadre, le dijo apenas ent,ó, ¿su 
mejor caballo, el mas fuerte, cuál es? 

- Margot, dijo Lefranc, precisamente está ya ensillado 
el buen animal; iba yo á salir en este momrnto. 

- ¡ Pues bueno l Margot, ¡ venga l. .. Es fácil que te le 
teviente, te lo avfao. -

- ¡A mi buen Margotl ¿y por qué? 
- Porque me es preciso llegar esta misma tarde á Pa-

rís, dijo Billot con acento sombrío. 
Y al mismo tiempo hizo á Lefranc un gesto de los mas 

significativos. 
- Bueno, reviéntame á Margot, dijo el tia Lefranc, en 

ese caso me darás tu Cadet. 
- Convenido. 
- Vaya un vaso de vino. 
- Y dos tambjen si guslais. 
- ¿Pero tll no vienes solo, segun parece? 
- No .. ahí, viene conmigo un buen muchacho, !an fa. 

tigado, que no ha tenido fuerza para venir hasta aquí; dí 
que le lleren algun bocado. 

- .11 momento, al momento, dijo el tia Lefranc. 
A los diez minutos ya habia11 vaciado los dos campas 

----
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dres cada cual su botella y Pitou se ha?Jia engullido un 
pan de dos libras y media libra de tocino, 

Miénlras estaba comiendo, un crLd~ de la alquería, 
algo chusco,_le estuvo brindando con un puílado de paja, 
llomo lo hub,era hecho con su caballo favorito. 

Restauradas así sus perdidas fuerzas, Pitou se bebió 
tambien un vaso de vino que le escanciaron de otra tél·­
cera botella, y la vació toda en seguida con tanta mas 
presteza, cuanto que como ya lo hemos dicho, había em­
pezado por hacer boca. 

Despues de lo cual, Billot montó en la silla de Mar•ot 
P. o ' Y 1tou se puso á la grupa, tan tieso y zanquilargo como 

u~ campas, 
En seguida el buen animal, sensible á !•1 3spuela, em­

pezó á trotar animosamente e, n su doble carga por el ca­
mino de París, sin dejar por eso de espantarse las moscas 
con su gruesa cola, cuyas espesas crines arrojaban el polvo 
del arrecife á las espaldas de Pitou, cruzándole á este de 
ve, en cuando las descarnadas pantorrillas, mal en vueltas 
en sus ya viejas y ensuciadas medias. 

CAPITULO X 

Donde se cuenta !o que ocurria en Parja. 

, Desde Danmartin á París hay d~ distancia ocho leguas. 
Anduvieron sin inconvenirnte al¡;uno nuestros viageros las 
cuatro primeras, pero desde Bourget empezaron á hacerse 
Pesadas las piernas de Margot, no sirviendo de nada que 
"}tou las espolease de vez en cuando con sus largas 
piernas. 

Empezaba ya á cerrar la noche. 
Al _llegar á la Villette se le figuró á Billot distinguir un 

gran rncendio hácia el lado de París, 
Hizo notar á Pitou el rojizo resplandor que se veia en 

el hol'izonte. 

,.:- Eso , dijo Pilou, deben ser tropas acampadas que 
""I! encendido hogueras. 
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- ¿ Cómo tropas? preguntó con estrañeza Billot. 
- Es claro; asi como las hay por aquí, puede haber . 

por allí. · 
Y en efecto, dirig;endo su ,·isla á la derecha, Yió el 1 

Billot en la llanura de Sainl-Denis, muchos grupos de 
fantcría y caballería que estabm silenciosamente ocult 
en las tinieblas. 

Sus armas relucían de Yez en cuando al resplandor p 
!ido de las estrellas. 

Pitou, que se habia acostumbrado en sus espedicion 
nocturnas á ver en la oscuridad, hizc;notar á su amo 
porcion de cañones, cuyas ruedas estaban hendidas has 
la mitad en la ht\meda tierra de los campos. . 

-- ¡ Oh 1 ¡ oh 1 esclamó Billot; alguna cosa pasa en P 
rjs; chico, alijera. 

- Sí, sí; hay algun incendio allá abajo, dijo Pitou q 
acababa de incorporarse sobre la grnpa de Margot. ¡ ~ 
rad, mirad 1 ¿no veis las llamas y los chispazos? 

Margot se paró en medio del camino. Echó Billot pie 
tierra acercándose á un grupo de soldados que esta 
paraaos bajo los árboles del camino. 

- Amigos mios, les preguntó; podeis decirme si h 
alguna noYedad en Paris? . 

Pero los soldados no le dieron mas respuesta que alg 
nos juramentos y porvidas, pronunciados en lengua al 
mana. 

- ¿Qué diablo están diciendo? preguntó Billot á P 
to .,. 

- · No sé; respondió Pilou temblando de pies á cab 
lo único que sé deciros es que no hablan en Jatiu. 

fü llot miró en derredor de sí y se quedó para,lo co 
rc,flcxionando. · 

- ¡ Soy un imbécil 1 dijo; ¡ ir á preguntar á los kain, 
scrlicksJ 

Y embebido en su curiosidad, permaneció sin mov 
cu medio del camino. 

Al poco rato se llegó á él un oficial. 
- Atrás ó adelante, le dijo; S"guid vuestro camino, 
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- Dispensad, señor capitan, respondió Billot · mi ca·-

mino es hácia París. ' 
-¿Y qué? 
- Que como he ,·isto estos soldados junto al camino 

creí que no se podia pasar adelante . ' 
- - Pues se puede. 
Y Billot volvió á montar en su caballo y pasó en efecto. 
Pero al poco trecho se encontró con los htlsares de Ber­

chen y que estaban en.la Villette. 
Esta vez, como tenia que habérselas con compatriotas 

suyos, sus preguntas tuvieron mejor resultado. 
- Señor mio, preguntó á un húsar: ¿ qué hay de 

nuevo en París, aunque ,ea indiscreta la pregunta? 
- Hay, contestó el húsar, que los endiablados pari­

!ienses quieren que vuelva Necker, y la han tomado con 
nosotros como si tuviéramos algo c¡ue ver con eso. 

- ¿Que vuelva Nerker? preguntó Billot; ¿pues acaso 
se ha marchado? , 

- Ciertamente que sí, y el rey le ha destituido. 
- ¿El ·rey ha destituido á Necker? dijo Billot medio 

estupefacto, como el devoto que oye decir un sacrilegio ; 
. ¿el rey ha destituido á ese grande hombre? 

- ¡ Oh I pardiez que sí, amigo mio; y aun hay mas 
todaYía; ese gran hombre e,tá caminando para Bruselas. 
· - ¡ Pues bien I En ese caso va á ser corn de risa, dijo 
Billot con una voz terrib'e, sin hacer caso del peligro que 

_ corría hablando asi entre mil ó mil quinientos soldados 
realistas. 

Y ,·olvió á montar otra vez sobre ~!argot, y emprz6 á 
descargarle fuertes espolazos para llegar cuanlo antes á las· 

· trincher~s. 
. Segun se iba acercando, veia que el incendio cobraba 

. cuerpo y oia ya rechinar las llamas; una inmensa columna 
de fuego subía desde la trinchera hasta el cielo. 

Era la trinchera lo que estaba ardiendo. 
Una muchedumbre de gente furiosa, especialmente de 

mugeres, que segun acostumbran, amenazaban y gritaban 
mas alto que los hombre; , fomentaban el incendio arro-

1. • 1 . 



HO ANGEL PITOU. 

jando tablas y vigas, y cuantos muebles podían haber á las 
manos. 

En frente, y en medio del camino, estaban los regimien­
tos hi"mgaros y alemanes contemplando esta devastacion 
con sus fusiles en la mano y sin chistar una palabra. 

No se detuvo Billot ante la trinchera incendiada, sin() 
que· precipitó á ~!argot en medio del incendio. Atravesó 
Margo! ileso; pero al otro lado de la trinchera tuvo que de­
tenerse delante de una _multitud apiñada de pueblo que re­
fluía del centro de la ciudad hácia los arrabales, unos can­
tando y otros gritando: ¡ á las armas 1 

A Billot se le conocía perfectamente lo que era : es decir, 
un buen hombre del campo ~ne venia á París á sus asun­
tos particulares. Acaso gritaba demasiado alto ¡ paso ! 
paso! Pero Pitou iba detrás de él con tanta cortesía di­
ciendo : paso, haced el favor de dejar paso I que el daño 
que hacia uno era enmendado por el buen efecto que pro­
ducía el otro. 

Como nadie tenia interés en impedir á Billot que fuese· 
á sus asuntos particulares, Je dejaron pasar. 

Margo! había recobrado ya sus fuerzas; el furgo le ha­
bía chamuscado las crines; todos aquellos gritos que nun­
ca habio oido hasta entónces, le tenían inquieto, Billot se 
veía ahora obligado á contenerle por temor de atropellar á 
los innumerables curiosos que babia parados delante de 
las puertas de sus casas y otros que se dirigían hácia las 
trincheras. 

Tiran<lo de las riendas unas vece! á la izquierda y otras 
veces,á la derecha llegó Billot como pudo hasta el bule­
ºvard; peroalli no tuvo mas remedio que detenerse, 

Pasaba entónces por alli una especie de procesion que 
venia de la Bastilla y se dirigía al Guarda-Muebles, 

Esta comitiva, que ocupaba ahora el bulevard, venia 
detrás de unas andas sobre que iban colocadas dos estátuas ;· 
la nna cubierta con un crespon, y la otra coronada do 
!lores. 

La estátua que venia cubierta con el crespan era la del 
minislro Necker, que no solo babia sido destituido, sino 
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desterrado ademas : la otra coronada de flores, era la está• 
tua del duque de Orlcans, que habia defeudido valerosa­
mente en la córte al economista de Génova, 

Billot preguntó lo que significaba esta procesion, y le 
dijeron que era un homenage tributado á Mr. !\' ecker, y á 
su defensor . .:r, el duque de Orkans, 

En el pais en que babia riacido Billot, hacia siglo y me­
dio que ei·a venerado, en gran manera, el titulo de duqtte 
de Ol'iéans, Billot pertenecía ademas á la secta filosófica, y 
por consiguiente miraba á Necker, no solamente como á 
un gran ministro, sino como un apóstol de la humanidad. 

No se necesitaba tanto para exaltar la imaginacion de 
Bil'ot. Se apeó, pues, sin saber lo que hacia, diciendo á 
voz en grito: ¡ Viva el duque de Orleans 1 ¡viva Necker 1 
y se confundió entre la muchedumbre. 

· El que se confunde entre una multitud, como todo el 
mundo sabe, pierde su libertad individual, Deja de tener 
libre albedrío; quiere lo que desean los demas, y hace lo 
que los <lemas ejecutan. Esto mismo le sucedió a Billot. 

, La multitud gritaba desentonadamente: ¡ Viva Neckcr 1 
1 mueran los estrangeros 1 ¡ mueran los soldados estrangc­
ros 1 

Billot unió su robusta voz á todas las mil voces. 
La superioridad, en cualquiera cosa, sea lo que fuere, 

sude ser siempre apreciada 'por el pueblo. Los parisien­
ses de los barrios bajos, que tieuen una voz cascada y ron­
ca, debilitada por la inaccion y desgastada por el vino, su­
pieron, pues, apreciar la voz robusta, fresca y sonora de 
Billot, y le abrieron paso; asi fué que llegó hasta tocar las 

· andas sin sufrir apretones de nadie. 
Al cabo de unos diez minutos le cedió su I ugar uno de 

los que conducían las eslátuas, porque ya estaba cansado. 
Billot, pues, adelantó en su carrera en muy poco tiempo. 
El ,dia anterior era aun meramente un propagador de las 

?OCtrinas del doctor Gilberto, y hoy era -ya uno de loa 
mstrumentos de triunfo de Necker y del duque de Ül'­
leans, 

_Pero no bien ocupó este puesto, se le ocurrió una idea, 
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¡,, Que hc~ria sldo de Pilou? ¡, y qué habría sido ele ~fa,·­
goL? 

Conduciendo al mismo tiempo sus andas, Billot volvió 
la cabeza, y á la luz de los hachones que acompañaban á la 
comitiva, y de los que ardian en todos los balcones, vió 
en medio de la multitud un grupo ambulante formado por 
cinco 6 seis hombres que gritaban ó gesticulaban. 

Entre estos grilos y gesticulaciones era fácil distinguit 
la voz de Pitou y divisar sus largos brazos. 

Pitou hacia lo que estaba de su parte por defender á 
}!argot, pero á pesar de sus esfuerzos, la multitud cercó 
al pobre caballo. 

El animal llevaba ya sobre sí á todos los que pudieron 
colocarse en sus espaldas, en su grupa, en su cuello y en 
~us aucas. 

Entre las sombras de la noche, que siempre en¡,rande­
cen los objetos, parecía Margot un elefante cargado de 
cazadore;, yendo á la batida de un tigre. 

En las espaldas del pobre animal iban cinco 6 seis ener­
gúmenos gritando furiosamente : J vira Necker 1 1 virn el 
duque de Orleans 1 1 mueran los estrangeros 1 

A lo cual respondía Pitou : 
- 1 Que vais á reventar á ~Iargot 1 
Y la algazara era general. 
BilloL intentó al pronto ir á socorrer á Pitou y á Mar­

got; pero reflexionó que si renunciaba al honor que habia 
dignamente conquistado, no le podría recobrar fácilmente. 

Durante e,te tiempo, yendo siempre caminando la co• 
mitiva, <lió una mella hácia la izquierda y bajó por 1 
calle de Montmartre hasta la plaza de la Victoria. Cu ando 
llegó al Palais-Royal, tuvo que detenerse ante una muelle• 
clumbrc de hombres que venian con escarapelas verdes en 
los sombreros, y gritando : 1 á las armas 1 

Era preciso reconocer quiénes eran aquellos hombres 
que cerrabar. el paso por la calle de Vi vienne, ¿ serian 
amigos óenemigos? El color verde era el distintiro dd 
conde de Artois; ¿ cómo, pues traían escarapelas nrd 
en los sombreros? 
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Al poco rato, todos se esplicaron, y unos y otros se en­

tendieron. 
Al saber la noticia del destierro de Necker, un jóren 

babia salido del café de l'oy, y con una pistúla en la mano 
babia empezado á gritar por las calles : 1 á las armas 1 

A sus gritos, todos los que pa;aban por alli se habian 
reuniúo con él gritando al mismo tiempo : 1 á las armas 1 
. Como ya lo hemos dicho, todos los regimientos estran­

geros estaban acampados en los alrededores de París. Pa­
recia que babia una invasion austriaca. Los nombres de 
estos regimientos bastaban solo para enfurecer á los fran­
ceses; se llamaban, Reynac, Salis Samade, Diesbach, Es­
Jeriiazy, Hoemer ; no se necesitaba mas que nombrarlos 
pa1-a hacer conocer á la multitud que se trataba de ene­
migos estrangcros. 

El jóren habló de ellos á la multitu 1, y anunció que los 
suizos que ocupaban los Campos Elíseos debían entrar 
aquella misma t,rde en París con cuatro piezas de arti­
llcria,precedidos de los dragones del príncipe de Lambesc. 
P.1·opuso qL1C :e adoptase una escarapela que no fuese la 
suya; arrancó una ho.;a rerde de un castaflo y so la puso 
8!' el sombrero. En seguida todos los qu~ le rodeaban lli­
c1e_ron lo mismo. Tres mil personas, en diez minutos, des­
poj8l'on <le sus hojas á todos los árboles del Palais-Royal. 

f'or la maiiana, el nombre de aquel jóven era aun de 
1odo punto ignorado y aquella tarde andaba ya en los la­
bios de todos. 

Este jól'en se llamaba Camilo Desmoulins. 
. Despues de reconocerse, mutuamente, la comitiya con­

tinuó su cam'no. 
En el moment1 de tumulto que acababa de pasar, los 

que no podían por su corta estatura ver lo que pasaba, ni 
aun alzándos • sobre la; puntas de los pies, se subierof! 
encima de Margot, unos cogiéndose á las bridas, otros 
á los estrilios, otros á !a silla, y otros á la cola, de ma­
nera que cuando fué á echar á andar el pobre animal, no 

.¡,udo menos de rendirse bajo el peso que le agoviaba. 
.\1 llegar á la esquina de la calle de Richelieu, Billol diri-
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gió hácia atrás una mirada. 111.argot babia ya desaparecido, 

Dió un suspiro á la memoria del desventurado animal ;e 
y en seguida, esforzando todo lo que pudo su voz, llamó 
tres veces á Pitou, como hacian los romanos en los fune­
rales de sus parientes. Parecióle oir salir de entre la mul­
titud una voz lastimosa que respondia á la suya. Pero esa 
voz sonaba perdida entre los confusos grito, que sulJian 
hasta el ciclo, ya de amenazas, ya de aclamacione&, 

La comitiva proseguía su camino. 
Tocias hs tiendas estaban cerradas; pero todas las ven. 

lanas abiertas y llenas de gente que animaba con sus gritos 
á la entusiasmada multitud. 

De este modo se aproximaron á la plaza de Vcndome. 
Cuando llegaron á ella, la comitiva se vió detenida pOI' 

un obstáculo imprevisto. El ejército popular se encontró 
con un destacamento aleman en la plaza de Vendome. 

Estos soldados estrangeros eran de un regimiento de 
dragones, que al ver la inundacion popular que venia por 
la calle de Saint-Honoré y empezaba á desbordarse por l 
plaza de Vendome, soltaron las riendas á sus caballos, im­
pacientes ya por echar á correr, pues hacia cinco hora 
que estaban alli parados, y partiendo al galope cargaro 
sobre el pueblo. 

Los que conducían las andas recibieron el primer cho• 
que y cayeron derribados en tierra bajo su peso. Un sa• 
boyano que iba delante de Bil1ot fué el primero que 
puso en pie y levantó del suelo la efigie del duque de ÜÍ' 
leans; y en seguida fiJándola en la punta de su báculo, l 
alzó por encima de su cabeza, gritando : ¡ viva el duque d 
Orleans I á quien jamás babia visto, y ¡ viva Necker 1 
quien tampoco conocía. 

Biilot iba á hacer lo mismo con el busto de Neck 
pero otro lo habia hecho ya antes que él Un jóvcn com 
de veinte y cuatro años, elegantemente vestido, vió caer 
estátua, y no bien tocó en el suelo,se echó encima y lacogiót 

Billot la buscó, pues, inútilmente por tocias partes;: 
busto de Necker estaba ya fijo en la punta de una lanza,. 
poniéndose el que la lle raba al lado del que conducia la, d 
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lnque de Orleans, reunieron en ~e1Te<lor de sí á la mayor 
parte de la comitiva. ' 

D~ pronto un resplandor confuso iluminó la plaza. En 
eJ. mismo mstante se oyó una descarga : silbal'On las balas 
¡ una cosa pesada hirió á Billot en la frente. En el prime; 
momento Billot se creyó muerto. 

Pero como no se quedó siu sentido ni sintió otra cosa 
mes que un agudo dolor en la cabeza, se figuró estar á 
lb mas, únicamente herido; se llevó la mano á la fre¿te 
para palpar la grared.1d de su herida, y vió que no tenia 
mas que un cllichon en la cabeza, y que sus manos estaban 
IIIIBBngrentadas. 

~l jóven elegantemente vestido q11e iba delante de Billol 
W,a- ca,do atravesado por una bala· en medio del pecho. 
El e~a qmen estaba muerto. Suya era aquella sangre. El 
golpe que habia sufrido Billot en la f·ente fué del busto de 
Necker que le babia caido al mismo tiempo sobre la cabeza. 

Billot dió un grito de rabia y de furor. 
Se apartó del jóren que hchaba con las convulsiones 

ihi l~ muerte. Los que le rodeaban hicieron lo mismo, y 
el ento que él arroJó, 1•epetido por la multitud, se pro­
longó como un eco fúnebre hasta lo último de la calle de 
Saint-Honoré. 

Aquel grito fué el de una nuern rebelion. Se oyó otra 
segunda ctescarga, y bien pronto una porcion de huecos 
'lllll quedaron entre la multitud, señalaron el paso de los 
pro-yoctiles. 

~illot, en un instante de indignacion y de entusiasmo, 
tlllgió ~el suelo el _busto teñido todo de sangre, lo levantó 
en.el aire por encima de su cabeza. y empezó á gritar con 

·Una voz robusta, á riesgo de que le matasen como al jóven 
que yacía á sus pies : ¡ Viva Xecker ! 

Pero al mismo tiempo una mano grande y vigorosa se 
apoyó en el hombro de Billot, que no pudo menos de en­
COPvarse bajo el peso. 

Quiso Billot libertarse del que asi le a,mrraba y al ir á 
,hMI · º·' er.o, otra mano igualmente pesada que la primera, le 

ll'!ó sobre el otro Hombr<1. 
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Entónces se vo~vió colérico y ller.o rle rabia á ver quién 

era el enemigo con quien tenia que habérselas. 
- ¡ Pitou I esclamó sorprendido. 
- Sí, sí, respondió Pitou ; incli"'aos un poco, que os 

pueda ver. . . 
Y haciendo un grave esfuerzo, Pitou dejó caer á Billot 

al suelo junto á sí. 
No bien habia tocado la tierra con la frente, se oyó en 

seguirla otra descarga. El saboyano que conducía el busto 
del duque de Orleans, cayó tamb1en herido <l~ un balaw. 

En seguida se oyó el galope de la caballeria. Los dra­
NOnes dieron una segunda carga: un caballo, desmon!ado 
~ furioso como el del Apocalipsis, pasó junto al saboyano~ 
que sintió al mismo tiempo penetrar en su pecho el fr10 
hieno de una lanza. Cayo- el desgraciado encima de Billot 
y~~~- . 

Pasó en seguida la tempestad, llevando en pos de s1 _e 
tel'l'or y la mue1·te. Solo cadáveres quedaron sobre las p1 
dras de la c3lle. Los que pudieron huyeron por las call 
ad,aeentes. Se cerraron repentinamente todas las venta• 
nas. Un lugubre silencio sucedió á los gritos de entusias 
mo v á los clamores de cólera. 

Billot arruardó todavía un instante, tendido en el suelo 
y aga1Tadg por el prudente Pitou; y _despues, ~onociend 
que el peligro se alejaba segun_ se aleJ3ba el ru_,do, se le 
vantó apoyándose en una rodilla, mientras P1tou, coro 
las liebres quo se ponen á escuchar, empezaba á levan 
y mornr, no la cabeza, sino las o~~jas._ 

- Ahora bien, señor Billot, d1Jo P1tou; creo 
neis razon y que este es el momento oportuno. 

- Vamos, pues; ayLldame á levantarle. 
- ¿ Para qué? ¡ pongámonos en sah·o 1 
_ No; este jóven está muerto; pero el pobre rnboyan 

no está mas que desmayado, á lo que parece; _ayúda 
á tomarle ,obre mis hombros; no debemos de.;ai le aq 
para ,¡ue le acaben de malar esos diablos M alemanes. 

Billot estaba hablando un lenguage que siempre ~ncoo 
h•aba mucho eco en el corazon de Pitou. No supo rste 
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re:iponder, sino obedecerle. Cogió entre sus brazos el euerpo 
ensangrentado del saboyano, que estaba sin sentido, y 
como si fuera un saco, lJ cargó sobre los espaldas del ro­
busto colono, que como vió libre y desierta en la aparien­
cia la calle de Saint-Honoré, se dirigió en compañia de 
Pitou bácia el Palais-Royal. 

CAPITULO XI 

Dónde se prosigue contando lo que ocurría en Paris la noche 
del i2 al t3 de julio. 

Le pareció á Billot que estaba desie,ta la calle, porque 
los dragones, en persecucion de los fugitivos, habían su­
bido hasta la plaza ,le Saint-Honoré, y se babian distri­
buido por las calles de Luis el Grande y de Gaillun, pero 
á medida que Billot se iba acercando hácia el Palais-Royal, 
murmurando entre dientes y como por instinto la palabra 
ve11ya11:.(1, fueron apareciendo en las call 0 s y en los um­
b1·Jles de las puertas, una porcion de hombres, que al 
pl'incipio silenciosos y azorados, no hicieron otra cosa que 
mirar en del'l'etlor de sí, y cuando se cercioraron de la au­
sencia de los dragones, empezaron á seguirá Billot, repi­
tiendo primero á media voz, en seguida en YOZ alta y 
dcspues á grandes gritos : ¡ Venganza, venganza 1 

l'ito,1 iba andando detrás de Billot, llerando en la mano 
el gorro negro del saboyano. 

Asi llegó esta fúnebre y espantosa procesion hastaclPa­
lais-l{oyal, donde todo el pueblo, ébrio de cólera, se ba­
bia reunido y pedia á gritos ayuda á los soldados fran­
~es contra los cstrangeros. 

- ¿ Qué soldados son estos o/ preguntó Billot al llegar 
junto á una compañia, que con el arma al pie, cerraba el 
paso en la plaza del Palais-Royal á la gran puerta de pa­
lacio que da á la cal!~ de Chartres. 

- Son los guardias franceses, gritaron muchas voces. 
- 1 ,\h I dijo Billot acercándose y enseñando á los sol-

dados el cuerpo del saboyano que no era ya mas que un 
L L 
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cadáver. ¡Ah, sois franceses y dejais que nos asesinen los 
alemanes 1 

Los guardias franceses dieron sin querer un paso hácia 
atrás. · 

- ¡ Muerto I murmuraron entre dientes algunos solda-
dos en las filas. 

- ¡ Sí, muerto 1 ¡ Asesinado 1 ¡ El y otros muchos 1 
- ¿Y por quién? 
- Por los dragones r.lemanes. ¿No habcis oido los 

gritos, las descargas, ni el trote de la caballería? 
- Si, sí, gritaron trescientas voces á un tiempo; han 

acometido al pueblo en la plaza de Vendome. 
- Y tambien voso!:'os perteneceis al pueblo, dijo Bi­

llot dirigiéndose á los soldados : es una cobardía que de­
jcis asesinar de esta manera á rnestros hermanos. 

- ¡ Cobardía I repitieron algunas veces amenazadoras· 
en las filas. 

- ¡ Sí, una cobardía! lo he dicho y lo repito. Vea­
mos, dijo Billot ; dando tres pasos hácia la fila de donde 
habían salido las voces ; matadme á mí para probar que 
no sois cobardes. 

- Biei., bien, dijo uno de los soldados; sois un va­
liente, amigo mio, pero sois paisano, y podeis hacer todo 
lo que quereis; nosotros somos militares, y el militar 
'.iene que cumplir con su c011signa. 

- De manera, interrumpió Billot, que si os mandan 
hacer fuego á nosotros, hombres desarmados, lo hareis· 
asi, sucesores de los soldados de l'ontenoy ... 

- De mísé decir que no dispararé un solo tiro, dijo una 
voz entre las filas. 

- Ni yo, ni yo, repitieron cien voces. 
- Pues cntónces, no dejad tampoco que otros nos bagan 

fuego, dijo Billot : dejar que nos asesinen los alemanes, 
es exactamente lo mismo que si vosotros nos asesináseis. 

- ¡ Los dragones. los dragones l grilaron en desórden 
mil roces, y la multitud arrollada empezaba á desbor• 
darse por la plaza, huyendo de la calle de Richelieu. 

A larga distancia, pero acercándose cada yez mas, se 
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oiael ruido de la caballería que resonaba sobre el empe­
drado de la calle. 

- 1 A las armas 1 _A las armas I gt·ilaban los fugitivos. 
- Por el cielo, d1JO B1llot lirando á tierra el cuerpo 

del saboyano, que_ lleraha sobre sus hombros; dadno3 al 
menos l'Uestros lus,les ya que noquereis hacer uso de ellos. 

- Pues, sí, bien1 sí; es preciso ¡ trneno de Dios f dijo 
el soldado á quien se babia dirigido Billot, arrancando 
de las manos de este el fusil que ya había empuílado; 
vamos, preparen los carluchos, y si los austriacos ha­
ccrralgo á estos valientes, ya nos veremos las caras. 
. - Sí, sí, gritaron los soldados, llevando una mano 

á la cazoleta de sus fusiles y el carlucho á la boca. 
- 1 Oh 1 ¡ tru~no del inliern_o I gritó Billot pataleando; 

l Y se me ha olvidado nu fusil de caza I Pero ya caerá 
muerto alguno de esos bribones de austriacos y CO"eré 
el suyo. 0 

- Entretanto, dijo una voz, ahí teneis esa carabina, 
que está cargada hasta la boca. 

Y al mismo tiempo un hombre desconocido puso en 
las manos de Billot una rica carabina. 

En este mismo momento aparecieron los dragones en 
la plaza, aJTollando y acuchillando á todos los que encon­
traban al paso. 

El oficial que mandaba á los guardias franceses dió 
cuatro pasos hácia adelante. 

- Alto, señores dragones, gritó; alto. 
Sea que no le oyesen los dragones, 6 que no quisie­

sen 01rle, 6 que no pudiesen detenerse de pronto en una 
carrera tan veloz como la que llel'aban, siguieron corrien­
·do por la pla~a y dieron una media vuelta á la izquierda, 
atropellando a una muger y á un anciano que desapare­
CJeron bajo los pies de los caballos. 

- 1 Fuego, fuego I gritó Billot. 
Como estaba al lado del oficial, se pudo creer que era 

este el que gritaba. 
Los guardias franceses hicieron una dcscar•a y los dra• 

gones se detuvieron asombrados. 
0 
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- i Eh! señores guardias, dijo un oficial almnan ade­
la11tá1Hlose al frenle de su escuadron desordenado; ¿sa• 
,,eis sob1·e quienes estais haciendo fuego? 

- Y tanto como lo sabemos, dijo Bi\lot. 
Y disparó su carabina contra el oficial, que cayó muerto 

de su caballo. 
Entónces los guardias franceses hicieron otra descarga, 

y los alemanes•, viendo que tenían que habérselas esta vez, 
no con paisanos desarmados, sino con soldados que les 
esperaban á pie firme, volvieron grupa ! empeza~on _á 
correr hácia la plaza de Vendome, enmed!O de tan lorm1• 
dable esplosion de gritos de triunfo, que muchos caba• 
llos se desbocaron y fueron á estrellarse en las ventanas y 
en las puertas cerradas de las casas. 

- ¡ Vivan los guardias franceses 1 gritó entóncesel pue­
blo. 

- ¡ Vivan los soldados de la patria I repitió Billot, 
- Gracias, tespondieron estos; ya hemos visto el fue• 

go, y estamos bautizados. 
- Y yo tambien, dijo Pitou; yo tambien he visto el 

fuego. 
- Y que te ha parecido? preguntó Ilillot. 
- i\o me ha parecido tan asustadizo como 

guraba antes. 
- Ahora, dijo Billot, que ya había tenido tiempo d 

examinar la carabina , y babia visto que era un armad 
mucho valor, ¿ de quién es esta carabina? 

- De mi amo, dijo la misma rnz deantes.Peromiam 
ha visto como sabeis serviros de ella, y ya no la quiere. 

Billot se volvió hácia donde había salido la voz, y vií 
un cazador vestido con la librea del duque de Orleans. 

-¡, Y dónde está tu amo? Je preguntó. 
El cazador le señaló á un balcon que tenia una persiafll 

entreabierta desde donde el príncipe había estado mirando 
todo lo que pasaba. 

- ¿Y es de nuestro partido tu amo? preguntó BilloL 
- Del partido -:!el pueb!o, con toda su alma y suco-; 

rawn. 
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- En ese caso, ¡ viva el duquedeürleans 1 gritó Billot. 
Compañeros, el duque Je Orleans es de los nuestros: 
1 viva el duque de Orleans ! 

Y señaló á la persiana, detrás de la cual estaba oyendo 
el príncipe. . 

Entónces se abrió la persiana de un todo, y el duque 
de Orleans saludó tres veces. 
· En seguida se voh·ió á cerrar la persiana. 

Aunque se había dejado ver tan corto tiempo, su apa­
ricion causó un gran entusiasmo. 

- ¡ Viva el duque de Orleans 1 gritaron á la vez dos ó 
tres mil voces. 

- Vamos á las tiendas de los armeros, dijo una voz en­
tre la multitud. 

- Corramos al cuartel de Inválidos, gritaron unos sol­
dados viejos. Alli hay mil fusiles. 

- ¡ Al cuartel de Imálidos 1 
- ¡ Al Hotel de villa I gritaron muchas Yoces; Fle• 

selle tiene las llaves del depósito de armas, y nos la& 
dará. 

- ¡ Al Hotel de Villa I repitieron muchos de los qui 
alli estaban. 

Y todos desaparecieron corriendo cada cual hácia une 
. de los tres $itios indicados 

Entretanto, los dragone~ se habían puesto á las órde­
nes del baron Bezenval y del príncipe Lambesc, y se halla­
ban en la plaza de Luis XVI. 

No sabían esto Billot y Pito u, que dejaron de srguir á 
la multitud y se quedaron enteramente solos en la plaza 
del Palais-Royal. 

- Ahora bien, querido señor Billot, ¿ á donde nos di­
rigimos? preguntó Pitou. 

- ¡ Ah I dijo Billot, bien hubiera querido seguir á esos 
valientes, no á las tiendas de los armeros, porque ya tengo 
esta hermosa carabina, si no al Hotel de villa ó á lo, 
Inválidos. Pero no he venido á París á batirme, .sino á 
buscar al doctor Gilberto, por lo cual me parece que deho 
ir antes al colegio <le Luis el Grande donde está su hi;o, 
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y despues de Yer al doctor, arrojarme enmedio de la sar­
racina. 

Y los ojos de Billot lanzaron centellas. 
- Ir primero al_ colegio d~ Luis el Grande, me parece 

cosa razonable, dtJO sentenc10samente Pitou, puesto que 
á eso es álo que hemos venido aqui. 

:-- Coge, pues, un fusil 6 un sable, ó un arma cual­
quiera, ~e uno de esos pícaros que están tendidos; dijo 
Billot senalando á uno de los cinco ó seis dragones que 
estaban muertos en el suelo, y vámonos al colegio de Luis 
el Grande. 

- Pero esas armas, dijo Pitou vacilando, no son mias, 
no me pertenecen. 

- ¿ Pues de quién son? preguntó Billot. 
- Son del rey. 
- Son del pueblo, dijo Billot. 
Y Pitou tranquilo porque se lo aprobaba el colono á 

quien tema por hombre que no quería se defraudase á na­
die, en lo mas mínimo, seaccrcó con muchas precauciones 
al d_ragon que estaba mas cerca, y despues de haberse 
cerc,~rado de que estaba muerto, le cogió su sable, su 
carabina y ,u cartuchera. 

. Hubiera querido tambien cogerle su casco, pero no lo · 
hizo p01:qu~ no estaba seguro de que lo que le babia di• 
cho el !to Billot. de las armas ofensivas se estendiese tam­
bien á las armas defensivas. 

Al mismo tiempo que se ponía la cartuchera aplicó 
Pitou el oido hácia la plaza de Vendome. ' 

- 1 Oh, oh I dijo, me parece que alli vienen los dra• 
,gones alemanes. 

En efecto, se oia el ruido de la caballería que se acer­
caL~ .. Pilou se asomó á la puerta del café de la Regencia, 
y d1V1só en lo alto de la calle de Saint-Honoré una pa• 
trulla de dragones que avanzaba con las carabinas pues• 
tas sobre los arzones. 

-:- J Eh 1_ ~ro?to, pro~to, huyamos dijo Pito u, que vienen. 
Btllot dmg,o una mirada en derredor de sí para ,·er si · 

podia hacer resistencia, · 
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La plaza estaba enteramente _desierta. 
- Vamos, dijo, hácia el colegio de Luis el Grande. 

· Y echó á andar por la calle de Chartrés, seguido por 
Pitou, que ignorando el uso de la hebilla de su cinturon, 
iba arrastrando por el suelo su gran sable. 

- ¡Fuego de Dios I di;o Billot, pareces un comprador 
de hierro viejo. Cuelga ese sable. 

- ¿Dónde? preguntó Pitou. 
- ¡ Eh 1 ¡ por Cristo ! Aqui, dijo Billot. 
Y suspendió el sable de Pitou de la hebilla de su cin­

turon, dejando á Pitou enteramente desembarazado para 
poder correr, lo cual de otro modo no hubiera podido 
hacer en caso apumdo. 

Llegaron sin que les sucediera nada hasta la calle de 
Luis X V, pero alli encontraron de nuevo á la multitud 
que se dirigía hácia los Inválidos y que estaba detenida. 

- ¿ Qué hay? preguntó Billot, ¿ Qué es lo que sucede? 
-Que no dejan pasar por el puente de Luis XV. 
- ¿ Y por los muelles? 
- Por los muelles tampoco. 
- ¿ Y por los Campos Elíseos? 
-Tampoco . 
- Ent6nces, Yoh·ámonos atrás, Y· pasaremos por el 

puenl~ de las Tullerias. 
La multitud siguió inmediatamente á Billot; pero á la 

mitad del camino vieron que relucían armas junto al jar­
dín de las 'fullerías. El paso estaba cortado por un escua­
t!.ron de dragones. 

- ¡ Ah I e,os malditos dragones, dijo el colono, por 
lodas partes nos rodean. 

- ¡Ay, querido señor Billot, dijo Pito u; ya creo que 
estamos cogidos 1 

- ¡ Bah, bah I dijo Billot,nosecoge tan fácilmenteá unos 
cinco 6 seis mil hombres, y nosotros somos seis lo menos, 

Los dragones avanzában despacio, al paso, pero adelan­
tando visiblemente. 

- Nos queda aun la calle Real, dijo Billot. Ven poraqui: 
Vllll; Pitou • . 
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Pero una compañía de soldados cerraba la calle en 

alto de la puerta de Saint.Honoré. 
- i Ah 1 1 ah I dijoBillot; creo que tienes razon, amig 

l'itou. · . 
- Ilem ... contestó únicamente Pitou. 
Pero esta sola palabra, anunciaba, por el acento co 

que babia sido pronunciada, todo lo que sentía Pitou e 
aquel momento. 

Se conocía igualmente, por la agitacion y los clamore 
que la multitud no sentía menos que Pitou la situacion 
que se encontraba. 

En efecto, por una hábil maniobra, el príncipe de Lam 
bes? acababa de cortar la retirada á los rebeldes y á lo 
curwsos, en número de cinco mil 6 seis mil, y cerrando 
el paso por el puente de Luis XV, los muelles, los Carri• 
pos Eliseos, la calle Real, y el convento de San Ber 
nardo, los babia encerrado en un gran arco, cuya cuerd 
era la pared del jardín de las 'fullerías, dificil de es, 
calar, y la verja del Puente movedizo, casi imposible do 
echar á tierra. 

Billot se hizo cargo de la situacion en que se encon• 
traba, y á decir verdad, no la juzgó muy buena. 

Sin embargo, como era un hombre de mucha cacha.a, 
y de una imaginacion fecunda en recursos, miró en der~ 
redor suyo, y divisando un monton de vi0 as á la 01ill 
del rio. ~ · 

- Me ocurre una idea, dijo á Pito u; ven acá. 
Pitou echó á andar detras del tio, sin preguntarle cual 

era la idea que le ocurria. 
Llegó Billot al sitio donde estaban las vigas, echó mano 

á una, y dijo á Pitou : - Ayúdame. 
Pitou se puso á ayudarle sin preguntarle tampoco para 

qué le ayudaba, porque tenia tal confianza en el tio Jlillo~ 
que hubiera bajado con él á los infiernos, sin hacer:c no­
tor, ni que la escalera era larga ni el sitio profundo. 

El tio Billot cogió la viga por una punta y Pitou por la 
otra. 

Los dus echaron á andar con la liga en sus hornb1·0S, 
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llevando un p:so que no hubieran podido llevar cinco ó 
seis hombres juntos. 

' La fuerza es siempre un objeto de admiracion para la 
multit~d; asi fué, que aunque estaba muy apiñada, abrió 
calle delante de Billot y de Pito u. 
· Y luego, como conocieron que lo que iban á hacer era 

po_r interés general, algunos marcharon delante de Billot, 
gritando: ¡ paso, paso 1 

- Decidme, señor Jlillot, preguntó Pitou que iba unos 
treinta pasos distante de él, ¿vamos mu y lejos de esta ma­
nera? 

- Vamos hasta la puerta de las 'fullerías. 
- 1 Oh 1 ¡ oh I csclamó la multitud que comprer,dió ya 

lo que se pensaba hacer. 
Y abrió paso echando todos á andar detrás de ellos. 
Pitou miró hácia el sitio en que estaba la puerta, y vió 

que ya no distaba mas que unos treinta pasos. 
, - 1 Adelante! dijo en seguida con la brevedad de un 

pitagórico. 
Y le fué tanto mas fácil soportar el peso, cuanto que le 

ayudaron á llevarle cuatro ó cinco hombres vigorosos . 
Así fué que llrgaron mas pronto de lo que era de espe­

rar. A los cinco minutos estaban ya junto á la puerta. 
- Yamos, dijo Billot; todos á una. 
- Bueno, dijo Pitou; ya comprendo; acabamos de 

construir una máquina de guerr,i. Los romanos llamaban 
á esto el ariete. 

Y puesta la viga en movimiento, empezó á descargar 
.ruidosos golpes sobre la puerta . 

Los soMados que estaban de guardia en las 'fullería.; 
acudieron para resistir la invasion, pero al tercer golp2 
cedió la puerta, girando violentamente sobre sus gozne,, 
y empezó á precipitarse por ella la multitud. 
. En aquel instante conoció el príncipe de Lambesc, que 
lograban escapársele los que él ya creia sus prisioneros. 
La cólera se apoderó de él. 

Ilizo dar un galope á su caballo para mejor enterarse de 
1o que pasaba. . 
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Los dragones que estaban formados detrás de f!I, creYcro · 
que les daba la órden de acometer, y le siguieron. Los ~aba• 
llos, ya precipitados, no pudieron co'ntener su carrera,, u· 
tampoco los soldados, que querían \'engarse del revés que 
sufrieron en el encuentro del Palais-Royal, tratarían pro­
bablemente de detenerlos. 

El príncipe vió que le seria imposible moderar el mo• 
,·imiento, y mandó á la carg;; llil clamor lanzado por las 
mugeres y muchachos se elevó al cielo para pedir á Dios 
,·enganza. . 

Pasó en la oscuridad una escena espantosa; los arrolla­
d?s estaban fuera de sí de dolor,. y los que cargaban de 
c:ilera. 

Entónces se organizó una especie de defensa. Las sillas 
YOlab_an sobre los dragones a1•rojadas desde el paseo. El 
príncipe de l;ambesc, que caminaba á la cabeza de la ca­
ballería, descargó un sablazo sin saber si heria á un ino­
cente ó á un culpable, y un viejo de setenta años cayó 
bañado en su propia sangre. 

Billot lo Yió caer y lanzó un grito de cólera. Al mismo 
tiempo disparó su carabina, brilló un fo 0 onazo en la oscu• 
ridad, y hubiera muerto el príncipe, si ~sualmente no se 
hubiese encabritado su caballo, que· recibió el balazo en 
el cuello y ca) ó á tierra. 

Creyeron todos que el príncipe habia muerto. Los dra­
~ones entraron en las Tullerias persiguiendo á los fugi• 
-11,·os. 

Mas encontrando estos un gran espacio para huir se 
-<lispersaron por entre los árboles. ' 

Billot volvió á carga, tranquilamente su carabina. 
- A fé mia que tenias razon, Pitou, dijo; creo que he­

mos llegado á tiempo. 
. - Ser valie,!te, dijo Pitou, descargando al mismo 

tiempo su carabma sobre el dragon mas próximo, me pa• 
rece que no es tan difícil como yo creía. 

-- Sí, cti;o Billot; pero el ralor inútil no es valor· ven 
por aqui, Pitou, . y cuida que no te se enreden las pi~rnas 
en el sable, 
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- Aguardad, señor P.illot : si me pierdo, no sé que 
será de mí. Como no he estado aqui nunca hasta ahora, 
n0cconozco los sitios de París. 

- Pues ven, ven conmigo, dijo Billot; y siguieron por 
detrás de la tapia hasta que pasaron las tropas que avan­
zaban por los muelles á. todo correr para ayudar en caso 
necesario á los dragones del príncipe Lambesc. 

Cuando Billot llegó al estremo de la tapia, se subió á 
ella y saltó al muelle. 

Pitou saltó en seguida. 

CAPITULO XII 

Donde aun se sigue contando-lo que sucedió en PariS'el 13 de Julio 
de t789. 

Cuando Billot y Pitou se encontraron en el muelle y 
,·ieron relucirá lo lejos, en el puente de las Tullerías, las 
armas de otros soldados, que segun todas las probabili­
dades no serian de los suyos, lleganon hasta la estremidad 
del muelle y se bajaron hasta la odlla del Sena. 

Sonaron entónces las once en el reloj de las Tullerias. 
Ocultos ya bajo los árboles que hay á la orilla del rio, 

bellas acacias y elevados álamos que bañan sus troncos en 
el agua, Billot y Pitou se tendieron en la yerba y empeza­
fOn á discutir lo que debia hacerse. 

Se quería saber, y el colono fué el que fijó los términos 
de la cuestion, si debían permanecer alli, que era sitio se­
guro, ó ir á lanzarse en medio del tumulto y tomar parte 
en aquella refriega, que indudablemente duraría gran 
parte de la noche. 

Fijarla asi la cucstion, Billot esperó el parecer de Pitou . 
Mucha era la intluenciaqueejcrcia ya.Pitou en el árumo 

del colono. Naturalmente la babia este atlquirido; pri­
mero por la ciencia que babia desplegado el dia anterior, 
j segundo por el valor que babia mostrado aquella misma 
noche. 

~itou conoció esto como por instinto : pero en vez de 


